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C
uando en mayo del 2001 co-
menzó la legislatura italiana
que ahora termina, la ilusión
óptica que provocaba el Par-
lamento apenas constituido
era el de un mar de escaños

con traje y corbata, en el que asomaban algu-
nas motas de color: 71 diputadas y 25 sena-
doras, sobre un total de 615 escaños de la Cá-
mara de Diputados y sobre 323 del Senado.
“Esto es una emergencia democrática, una
vergüenza”, proclamó entonces la parlamen-
taria del centroizquierda Albertina Soliani,
llamando a sus compañeras a capítulo.

Cinco años después, a sólo nueve días de

las elecciones generales del 9 y 10 de abril,
todo indica que la escasez de mujeres en el
Parlamento italiano seguirá siendo la nor-
ma, aunque se espera un ligero aumento.
“La discriminación vertical de las mujeres
en política es muy fuerte, y empieza en el se-
no de los partidos, en cómo confeccionan las
listas de los candidatos –argumenta Valeria
Ajovalasit, presidenta de la asociación feme-
nina Arcidonna–. Sólo los partidos que han
introducido medidas antidiscriminación en
sus estatutos, como Refundación Comunis-
ta o Los Verdes, tienen más equilibrio de re-
presentación entre hombres y mujeres.”

Según proyecciones de Arcidonna, en la
próxima legislatura puede llegar a haber 110
diputadas y 38 senadoras, lo cual mejorará
sólo un poco el triste puesto de Italia en el

escalafón de países por porcentaje de parla-
mentarias. Con su actual 11,6% de mujeres
en la cámara baja (en España son el 36%),
Italia ocupa el número 89 de la lista, por de-
trás de Burkina Faso, Jamaica y Lesotho, un
dato que amarga la vida a las escasísimas po-
líticas italianas, tanto de izquierdas como de
derechas, que han logrado hacerse un hueco.

El problema, según el inefable análisis es-
grimido por el primer ministro, Silvio Ber-
lusconi, en su primer debate televisado con
su rival del centroizquierda, Romano Prodi,
es que “no es fácil encontrar señoras dispues-
tas a la vida política, a dejar al marido y a los
hijos para ir a vivir cinco días a la semana a
Roma”. Horrorizadas, las militantes de su
partido, Forza Italia, inundaron la página
web con mensajes como: “Que no se atreva a

hablar así nunca más...” o “Las
mujeres no somos simples habitan-
tes de la cocina”. Las parlamenta-
rias del centroderecha –con la mi-
nistra de Igualdad de Oportunida-
des, Stefania Prestigiacomo, de
Forza Italia, a la cabeza– se sintie-
ron desilusionadas; las del centro-
izquierda montaron en cólera.

En un país como Italia, donde
diputadas y senadoras suspiran al
hablar del Gobierno paritario de
José Luis Rodríguez Zapatero,
Berlusconi trató de arreglar la pi-
fia prometiendo un 30% de muje-
res en su futuro Gobierno si es re-
elegido, pero en “cargos de minis-
tro y subsecretario”, es decir, no
prometió siete ministras sobre los
actuales 23 ministerios. En la ac-
tualidad, sólo hay dos: la ministra
de Educación, Letizia Moratti, y
la citada Stefania Prestigiacomo,
protagonista el pasado otoño de
un desesperado intento de insti-
tuir una cuota femenina obligato-
ria –en Italia la llaman cuota rosa–
en las listas electorales (que uno
de cada cuatro candidatos fuera
mujer). Sus propios compañeros
de coalición votaron en contra, y
Berlusconi prometió entonces
que, en cualquier caso, mimaría la
presencia femenina en la listas de
las elecciones generales del 2006.

“Entonces empezó una competi-
ción entre políticos y partidos por
ver quién prometía más presencia
femenina –comenta, sarcástica,
Valeria Ajovalasit–. Nuestro estu-
dio ha desvelado las mentiras de
los partidos de centroderecha, aun-
que tampoco el centroizquierda

ha hecho todo lo que decía. En Italia, estas
cuotas son necesarias, como en todos los paí-
ses donde ciertos aspectos del desarrollo de-
mocrático se producen con lentitud.” Según
el estudio de Arcidonna (véase el gráfico), só-
lo Refundación Comunista y los Verdes su-
perarán el 30% de parlamentarias gracias al
número de mujeres en sus listas y al lugar
que ocupan dentro de ellas. En el desierto
del centroderecha sorprende constatar cómo
sólo Alianza Nacional, partido heredero del
posfascismo que lidera Gianfranco Fini, ha
mostrado alguna sensibilidad al respecto: se-
gún Arcidonna, el 18,9% de sus diputados se-
rán mujeres. Forza Italia, el partido de il Ca-
valiere, se quedará en un 15%. La ilusión óp-
tica del 2001 tiene visos de repetirse; las cor-
batas volverán a acaparar el Parlamento.c

También la patronal, Medef, que
hasta ahora se ha cuidado de com-
prometerse en la defensa del CPE,
celebró la decisión de Chirac y su
“voluntad de apaciguamiento”.

Pero la primera reacción de sindi-
catos, estudiantes y partidos de iz-
quierda no pudo ser más desabrida.

Para el frente anti-CPE, la propues-
ta de Chirac es “insuficiente” y no
aporta nada significativamente nue-
vo a las propuestas de diálogo pre-
sentadas en los últimos días por Do-
minique de Villepin, que pasan por
modificar el CPE pero sin retirarlo.
Los dirigentes sindicales y estudian-
tiles –del secretario general de la
CGT, Bernard Thibault, al líder de

la UNEF, Bruno Julliard– expresa-
ron claramente su rechazo a la ofer-
ta del presidente de la República.
También el Partido Socialista y el
resto de fuerzas de izquierda, que
por la mañana habían aprobado un
manifiesto unitario en el que recla-
maban de nuevo la retirada del
CPE. Para todos, la única solución
aceptable era que Chirac hiciera

uso de sus atribuciones constitucio-
nales para devolver la ley al parla-
mento para una segunda lectura.

Así las cosas, sindicalistas y estu-
diantes se reafirmaron ayer en su de-
cisión de mantener la gran jornada
de protesta convocada para el próxi-
mo martes, día 4, en reclamación
de la retirada pura y simple del
CPE, y en la que se enfrentan al reto
de superar o cuando menos mante-
ner la movilización del pasado mar-
tes, en que salieron a la calle entre
uno y tres millones de franceses.
Los primeros preavisos de huelga
para ese día han empezado a presen-
tarse: en Air France, las cadenas pú-

blicas de televisión France 2 y Fran-
ce 3, Radio France, France Presse...

Los estudiantes, en permanente
movilización, salieron anoche a las
plazas de las principales ciudades
poco antes de la comparecencia pre-
sidencial pere expresar su determi-
nación de matener la lucha. Duran-
te todo el día realizaron manifesta-
ciones y actos de protesta aislados
por todo el país, mientras gran par-
te de las universidades e institutos
siguen bloqueados. En París, un cen-
tenar de jóvenes se manifestó alre-
dedor del Ayuntamiento, cortando
el tráfico; en el departamento de Es-
sone, en la región de la capital, fue
interrumpida la circulación ferro-
viaria en la estación de Vilgénis de
Massy, así como en la línea de cerca-
nías B del RER y diversas carrete-
ras de la zona; en Sena-Saint-Denis,
hubo una manifestación espontá-
nea en Drancy; en Marsella y Tou-
louse fueron cortados los accesos a
las universidades: en Montpellier,
unos 200 estudiantes enviaron
2.000 cartas de protesta a Chirac;
en Corrèze –tierra natal del presi-
dente– fue temporalmente ocupado
el Museo Jacques Chirac, y en Es-
trasburgo, se cortó la circulación de
tranvías en el centro de la ciudad.c

“Hace diez años, yo estaba en contra de la cuota rosa, ahora la
apoyo –dice Romano Prodi–. Se precisa un gesto de ruptura con

el pasado; sin cuota femenina no habrá presencia fuerte de la mujer
en política ni en 50 años.” Con todo, se guarda de prometer cifras de
ministras si gana las elecciones; en su coalición de nueve partidos los
dirigentes varones son vasta mayoría, y tendrá que buscarles ubica-
ción en su gabinete. Sólo Emma Bonino, líder de La Rosa en el Puño,
tiene alguna visibilidad. “En televisión nos llaman sólo para hablar
de cuota femenina”, protesta Daniela Santanchè, parlamentaria de
Alianza Nacional. Según el instituto Eurispes, el 54% de los italianos
considera que las mujeres sufren discriminación en la esfera política.

Sindicatos de trabajadores y estudiantes
mantienen la jornada de protesta del martes
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